
4. Incumplimiento del fin: pecado.  

1. Adán y Eva escuchan del demonio aquel «seréis como dioses» (Gen 3,5). El siervo 

de Dios Álvaro del Portillo explicaba lo que de algún modo había dicho también Romano 

Guardini: que la edad moderna dejó de orbitar en torno a Dios y se volvió en un movimiento 

sólo rotativo: el engaño de dejarse llevar por el círculo del yo, en lugar del círculo de Dios. 

―Hacer el bien es lo más reconfortante‖ decía Isidro Claret (La Vanguardia, 13.11.02). En el 

primer capítulo del Génesis, escrito en un tiempo ya evolucionado donde construyen zigurats, 

hay un esquema de arquitectura en que Dios construye la creación como si fuera un pastel, y 

se da al hombre –la guinda del pastel-, ese ―dominio‖ sobre la tierra: eso marca el progreso, 

pero si vemos solo eso depredamos la tierra. En el capítulo 2, más antiguo, muestra una 

sociedad de alfareros, en que Dios hace del barro al hombre, y va arreglando las cosas cuando 

estas suceden: el hombre se siente solo y le da a una mujer, etc. Ya sabemos que toda visión 

antropomórfica de Dios es incompleta, pero en su condescendencia el Señor se va revelando 

al paso de los hombres, según su modo de hablar y de entender las cosa… Es una visión de 

Dios más ecológica, que va al paso del hombre y le anima a cuidar la creación. Es el 

complemento del progreso, el sentido de la providencia, de cuidar la tierra como Dios nos 

cuida a nosotros. 

En la Ilustración se da un nuevo paso con la proclamación de la libertad, igualdad, 

fraternidad expuestos en los colores de la bandera francesa (azul-libertad del cielo, blanco-

igualdad de la suma de colores, rojo-fraternidad de la sangre que nos une). Son frutos de la 

sociedad que hemos visto más arriba, pero sin las raíces cristianas. De hecho, la libertad 

democrática no es un invento griego (allí tenían libertad muy pocos, y en manos de lo que 

decían los que mandaban, que a veces eran dictadores e ignorantes: véase la muerte de 

Séneca). Ya en el tercer capítulo del Génesis se ve que cuando el hombre levanta el puño 

contra Dios (pecado de Adán y Eva, desobediencia), mata el hermano; S. Tamaro dice que la 

inteligencia sin humildad (fe) hace del hombre un mono que va por el mundo con las manos 

manchadas de sangre (Caín mata a Abel, el hombre hace guerras, las más grandes en el S. XX 

donde murió más gente en la segunda guerra mundial que en todas las que hubo en la 

historia). En 1789 la revolución francesa rompe el modelo de los Estados europeos, 

destruyendo el orden instaurado por la Edad Media. Hasta entonces, Europa era ―la 

cristiandad‖, y acogía los países que fueron convirtiéndose al cristianismo, en un intento de 

plasmar en la sociedad esos valores del Evangelio. Ahora, el Estado comienza a ser ―laico‖ 

con los valores de la libertad, igualdad, fraternidad. Se quieren aprovechar los frutos (cultura, 

progreso económico, orden social), sin reconocer las raíces que han dado vida a esos frutos. 

Son valores que tienen su raíz en el Evangelio, por ejemplo la fraternidad: no puede haber 

hermanos si no se reconoce un Padre. Al andar del tiempo, habrá una esquizofrenia entre fe y 

cultura, un empobrecimiento de esas ramas que ya no darán buenos frutos, porque se han 

secado, separadas de la raíz. Es el drama de la sociedad actual. Eran ideas que venían de un 

ambiente cristiano, como un fruto de un árbol maduro, pero no se admitían las raíces, y por 

eso muchas veces se acabaron secando, o pervirtiendo: la igualdad domina sobre la libertad, y 

ahoga por exceso de normas. Es lo que nos pasa ahora, que la agresividad va siendo más 

fuerte, porque los derechos humanos han de apoyarse en la persona como imagen de Dios, 

algo sagrado, y no se reconoce: el aborto, etc., son prueba de ello.  



Se ha buscado encontrar un fundamento a los derechos humanos: ver la dignidad del 

hombre, pero como el derecho actual no lo tiene, hay que consensuar unos derechos: Fue 

redactado en la que llamamos declaración de la ONU de 1948: carta de los derechos 

humanos. Dicen que la Iglesia Católica primero no lo aceptó, y después sí, con una evolución 

gradual que termina reconociendo los derechos humanos como fundamentos de la Doctrina 

Social de la Iglesia. Lo que pasa es que estas leyes nacieron en medio de persecuciones y los 

serios conflictos políticos, económicos y sociales; hubo muchos ataques a la Iglesia Católica 

(la desamortización o robo de sus bienes, disolución de los religiosos, prohibición de 

educar…) de manera que las ideas liberales, democráticas, fueron también en ocasiones laicas 

y anticlericales, proclamadas por los revolucionarios franceses y de otros sitios, y esto 

justificó la actitud inicial de rechazo que adoptara la Iglesia Católica. La historia necesita 

tiempo para digerir los avances… 

Ley moral natural ha tenido mala prensa (―ley moral‖ y ―natural‖), se ha dicho –como 

el demonio en el pecado de Adán y Eva- que la ley moral amenaza la autonomía de la 

persona, el racionalismo y exceso de legislación extrínseca a la persona ha provocado 

rechazo. Alejandro Llano explicaba: ―los primeros principios son verdades originales, en 

cuanto que se distinguen de los conocimientos adquiridos por discurso‖ pero no significa que 

sean innatos, algunos son metafísicos: ser y no ser, otros morales como bueno y malo, es la 

racionalidad que propugna el Papa, la ley racional o natural. El problema de terminología es 

complejo, el concepto de naturaleza nos e ve como algo personal o meta-físico, la cultura 

actual lo ve como material y físico, y entonces se toma como una intromisión las normas 

morales, como ―biologismo‖. Pienso en el llanto de Jesús sobre Jerusalén, cuando le ―falla‖ 

en el sentido que no es fiel. Es uno de los muchos, que presuponen un problema más grande: 

la cerrazón de la razón a la verdad, a la ley de Dios, ese ―seréis como dioses‖ resuena en el 

interior del hombre otra vez. Tomo prestadas las siguientes notas: La elección divina nos 

pone en camino y nos asegura el fin, pero hay que recorrer el trayecto. La santidad y el amor 

pleno son al final. Esto significa que hay que luchar. Si algo no tenemos que ser es ingenuos. 

Todos arrastramos pasiones. Por eso hay que saber que habrá que luchar toda la vida y que en 

esa perseverancia está la santidad y la victoria. Los que empiezan a veces te dicen 

impacientes: aún no lo hago todo. 

Nuestro destino en la tierra es ―luchar por amor hasta el último instante‖. ―La vida del 

hombre sobre la tierra es milicia‖, decía el santo Job. ―Imaginen ustedes la escena —decía 

pausadamente Fred Smith, al inicio de una conferencia en Tennessee (USA) hace unos años. 

Sitúense en la sabana africana, a orillas del lago Victoria, por ejemplo. Una gacela se 

despierta por la mañana, con la salida del sol, y piensa: "hoy tengo que correr más que el más 

rápido de los leones, si no quiero acabar devorada por uno de ellos". A pocos kilómetros de 

allí, se despierta también un león e inicia su día pensando: "si no quiero morir de hambre, hoy 

tengo que correr al menos un poco más que la más lenta de las gacelas." Smith hace una 

pausa más larga y, dirigiéndose al auditorio, concluye: ―No sé si el papel de cada uno de 

ustedes en su vida es hoy de león o de gacela. Pero, en cualquier caso, por favor, ¡corran!‖». 

Esto se aplica a la competencia en los mercados financieros, pero podemos aplicarlo a la 

lucha interior. En la vida espiritual también pasa, dentro del ambiente agresivo –materialista, 

hedonista- en el que vivimos, que el que no come es comido; la vida supone un reto 

permanente, que exige un esfuerzo y una exigencia constantes. El león pelea por alcanzar un 

objetivo, la gacela intenta evitar un desastre. La vida no es correr continuamente, pero sí 



capacidad de estar centrados en lo importante, centrar nuestra vida en principios y valores 

acertados; también decía S. Tamaro que la vida no es construir sino sembrar, con paciencia la 

buena simiente… aunque hay también quien dentro de nosotros siembra una inclinación al 

mal, al pecado. El pecado es el único mal. En la tierra sólo hay un mal que temer y evitar con 

la gracia divina: el pecado. El mal no se vence tapiándolo, pues se pudre e infecta todo, no 

con el disimulo ni obviándolo con tabúes y resentimientos, justificaciones y mentiras, sino 

combatiéndolo: ahogándolo con abundancia de bien, el bien vence al mal, nos dice el 

Evangelio como nos recordó Juan Pablo II en su último libro, el mal hay que desterrarlo a 

base de llenar el mundo de bien.  

El pecado es la ofensa a Dios y casi siempre es también a la vez una ofensa a nosotros 

mismos o a los demás. Quizá cuesta entender el mal como una ―ofensa al honor de Dios‖, 

pues se puede entender un Dios celoso de su honor, que se siente ―ofendido‖. Además, nos 

dirán: ―¿cómo puede una pobre criatura finita e  insignificante ―tocar‖ el ―honor‖ de un Dios 

infinito y omnipotente?‖ El pecado más bien es otra cosa. Dios no se puede ―tocar‖ por la 

fuerza, pero es ―vulnerable‖ por el amor. Dios nos ama, el hombre cuando peca contra Dios, 

con la blasfemia por ejemplo, tira con el arma contra el cielo pero no toca Dios, el proyectil 

cae sobre él, y se hace daño, como hemos visto antes al hablar de la ley natural. Hay diversa 

malicia. ¿El pecado mortal nos separa totalmente de Dios, nos priva totalmente de la gracia? 

Si, pero no es Dios quien ―castiga‖, es el hombre que se mutila, rompe la imagen que Dios 

nos dio, la desfigura... Y eso a Dios le duele, pues como decía S. Ireneo la gloria de Dios es la 

salvación del hombre, su felicidad, y Dios sufre cuando el hombre se condena a sí mismo. 

Aunque Dios ha de respetar la libertad de la criatura, acudir inmediatamente a sugerirle los 

caminos de la confesión y el perdón: es muy difícil que la gracia pueda penetrar en un 

corazón altivo que no acepte la misericordia, que se crea perfecto, ahí no hay más remedio 

que esperar, que ese hijo ―vuelva‖ a casa: ―no tienen necesidad de médico los sanos (los que 

se creen sanos, diríamos), sino los enfermos. No he venido para salvar a los justos (los que se 

creen juntos, que no aceptan ayuda) sino a los pecadores‖ (Lucas 5, 31-32). Palabras de Jesús 

que son reflejo de aquellas otras bíblicas de Yahvé: ―yo no quiero la muerte del pecador, sino 

que se convierta y viva‖. El mal se presenta, con palabras resumidas en el salmo 3: 

―rompamos sus ataduras y arrojemos lejos de nosotros su yugo‖, pero Dios responde siempre 

con amor: ―no paró hasta dar a su hijo unigénito, como víctima de propiciación‖ por nuestros 

pecados. La Gaudium et spes señala que fue al comienzo de la historia el primer hombre a 

pecar con un ―abuso de su libertad, levantándose contra Dios y anhelando conseguir su fin 

fuera de Dios.‖ Se ha dicho que el gran pecado de nuestro tiempo es la falta de sentido de 

pecado, o la ignorancia, o la pérdida de Dios. En realidad son la misma cosa, olvidar que sin 

Dios la criatura se diluye. Puede ser por malicia o ignorancia que si no es culpable no tiene 

repercusión moral, pero esto no nos lleva a la inactividad sino a propagar el bien, pues el mal 

se da igual, el que toma un veneno se envenena, tanto si lo sabe como si no lo conoce. La 

gente fuera de la Verdad no es feliz. Juan Pablo II habló del tema en Mulieris dignitatem (n. 

9): el pecado es 1) abuso de la libertad creada para hacer el bien; 2) negación de Dios como 

creador y rechazar la felicidad en el fin sobrenatural; 3) ruptura de la unidad originaria del 

hombre con Dios, entre hombre y mujer, entre la persona y la naturaleza; 4) tiene una 

intervención diabólica, un engaño, fruto de la soberbia obstinada y libre; 5) es deformación, 

no semejanza con Dios; 6) produce dolor y muerte, fatiga en el trabajo, dolor… relaciones 

difíciles entre hombre y mujer (le dice a la mujer: “él te atraerá, y tú te someterás a él”); 7) 

la imagen del hombre es rebajada, y 8) su dignidad disminuye. 



 El pecado es un misterio, la Escritura analiza el de Adán, de Judas, de Pedro, con sus 

diversas reacciones… El ambiente hoy está anestesiado ante lo que primero producía sorpresa 

y alarma, y luego queda ―moderno‖ y ―normal‖ y adquiere carta de ciudadanía. Hasta que se 

destapa el escándalo, como ahora en Barcelona con los abortos ilegales. El mundano es 

comprensivo porque es cómplice, no tiene más verdad que la que se reconoce tácitamente 

porque no está penada por la ley, aunque mañana puede estarlo… en la acusación de Jesús, 

elegido Barrabás para el indulto, hay un ejemplo de esta ―corriente dominante‖ que manejan a 

veces los poderes económicos, la opinión pública e incluso el miedo y el resentimiento (cf. 

Camino 296). Puede perderse la sensibilidad para la verdad moral, como antes hemos 

apuntado (cf. Es Cristo que pasa, 123; Camino, 386). Es un proceso psicológico que 

comienza con las excusas: ―nadie ofende a Dios sin justificarse a sí mismo con algún 

pretexto‖ (Newman).  El peligro es que el egoísta, el que se ha puesto en el centro no lo 

reconoce. Justificarse, tener razón: Si hemos tenido poca presencia de Dios es porque 

trabajamos mucho, si nos hemos enfadado es porque no tienen delicadeza, si no hacemos 

apostolado es porque el mundo está mal, si buscamos una compensación a la sensualidad es 

por naturalidad. El soberbio se cree humilde y al revés. Pero esto lo sabemos: Sí soy soberbio, 

pero en qué. Porque la soberbia lleva a la insinceridad, también con justificaciones: se van a 

escandalizar. No pensemos que esto es de gentes muy malas, en mayor o menor medida nos 

afecta a todos.  

El pecado venial es también pecado, no un simple desperfecto, es ofensa a Dios. 

Desobediencias en cosas pequeñas, distracciones consentidas en las normas, palabras 

hirientes, pérdidas de tiempo. Además de la ofensa, el pecado venial deliberado nos debilita, 

nos dispone a traiciones más grandes. Es la gota que resquebraja la roca, es la grieta que 

enfría el alma. Su peligro está en que se nota menos. Quizás ante la fiera huimos, pero ante el 

microbio. ¡Examen! Cada noche en el examen de conciencia ir limpiando. En la confesión se 

va dando esa disposición clara, habitual y actual de evitar el pecado. Así crece el amor. En 

este sentido, peor aún que el pecado es la tibieza, que es pactar con el pecado 

Las tentaciones no nos tienen que preocupar, de hecho en el Padrenuestro no pedimos 

no tenerlas, sino no caer en ellas. Son parte de la santidad, de la fidelidad, del amor 

verdadero. Las tentaciones en sí mismas son accidentales. Lo externo no importa. Adán pecó 

en el Paraíso y Lot fue fiel a Dios en la ciudad corrompida. Tranquilos porque nunca seremos 

tentados por encima de nuestras fuerzas. A más dificultades más gracia de Dios. Y más 

mérito. 

La raíz última de todo pecado es la soberbia, el amor incondicionado de sí mismo. Se 

tuerce la voluntad: En lugar de buscar la gloria de Dios, la gloria de mí. Preferirnos a nosotros 

mismos antes que a Dios. La soberbia nos lleva a exigir un trato especial porque se cree 

distinto, afirmar dogmáticamente en las conversaciones, intervenciones irónicas que dejan 

mal a otro, querer decir la última palabra. Tenemos que descubrir las manifestaciones de esa 

"víbora" con la que tenemos que convivir. A veces vienen lágrimas a los ojos… los hombres 

también lloran. Decía Teresa de Jesús que son lágrimas que provienen ―de un sentimiento de 

inefable ternura para con Dios‖, o ―del martirio interior que padece el alma al ver a Dios tan 

ofendido‖. 

Hemos visto la gravedad del pecado: Pecado mortal y pecado venial; su respectiva 

malicia: «aversio Deo e conversio ad creaturas» (cf. Camino 386). La vergüenza y pérdida de 



la inocencia, que lleva a esconderse. Recuerdo haber leído de una  bailarina que viajaba en 

barco por un lago, escuchó que en un grupo de personas se hablaba de la confesión como de 

una ―válvula de escape‖: cuando está llena de vapor la caldera sale por ahí el sobrante y la 

caldera no estalla, ella pensaba suicidarse y se confiesa, recupera el juicio psicológico y 

adquiere la alegría para vivir. El pecado es algo contra Dios: «contra ti solo he pecado, e hice 

lo que es malo a tus ojos» (Ps 50, 24-III-31,10). Todos tenemos pecados, como decía aquel 

francés: «No sé como será el corazón de un criminal pero me asomé al corazón de un hombre 

de bien y me asusté». 

2. Caín y Abel muestran que cuando se ofende a Dios, se ñmataò al padre, luego 

se mata al hermano, no hay fraternidad sin padre: el Señor le avisa a Caín, pero él no 

atiende esos requerimientos: «¿por qué motivo andas enojado?... ¿no es cierto que si obras 

bien erguirás la cabeza; pero si mal, el pecado estará siempre a tu puerta? El te hace sentir su 

atractivo, pero tú puedes dominarlo... (Gen 4,1-17): luego, cuando el crimen, falta la 

sinceridad: «¿acaso soy guarda de mi hermano?» Inútil insinceridad, que deja inquietud. 

Después del homicidio, la condena: la tierra no te dará sus frutos... Él reacciona mal: ―mi 

maldad es tan grande, que no puedo yo esperar perdón... iré a esconderme de tu presencia, y 

andaré errante y fugitivo», no es capaz de aceptar los límites de la penitencia, se impone un 

resentimiento y no perdonarse a sí mismo, ir errante por el mundo. El odio, envidia, antipatía 

consentida, desprecio o no saber perdonar, es hacernos Caín. Para sentirnos perdonados, hay 

una condición, y es perdonar a los demás, entonces es cuando aprendemos a perdonarnos a 

nosotros mismos como Dios nos perdona, por eso pedimos: «dimitte nobis debita nostra sicut 

et nos dimittimus...; perdona nuestros pecados como nosotros perdonamos…». Es importante 

la sinceridad, como aquella niña de 5 años que llora porque se peleó con otra, y la maestra le 

dice: ―ha sido el demonio que te ha hecho pelearte, no te preocupes‖, y ella, sincera, dice muy 

seria: ―quizá tirarle de la trenza, de los cabellos, ha sido por el demonio, pero escupirle a la 

cara ha sido idea mía‖. También un pequeño castigado por portarse mal fue a la capilla del 

colegio y le dijo a Jesús: ―yo quiero portarme bien, pero ¡es que no me sale!‖ Es así: somos 

débiles, hemos de luchar sin desánimos, pues la raíz última de todo pecado es la soberbia, el 

amor incondicionado de sí mismo, la rebeldía a nuestro Padre Dios y a su plan sobre nosotros. 

Y no nos conocemos, en las intenciones y nuestro espíritu de contradicción, tenemos una 

nebulosa inmensa donde podemos querer algo y su contrario al mismo tiempo: Por eso, hay 

que ir siempre con confianza, como San Pedro: «Domine, tu omnia nosti, tu scis quia amo te! 

–Señor, ¡tú lo sabes todo, tú sabes que te amo!» De ahí surgen las ansias de purificarnos: ure 

igne Sancti Spiritus –encíendenos con el Espíritu Santo; quitar todo lo que ofende a Dios, y 

romper con decisión lo que nos impide amar al Señor. 

El dolor de los pecados es volver a Dios como el hijo pródigo (Lc 15,11-32). «Deseaba 

con ansia saciarse con las algarrobas que comían los cerdos», en su interior va naciendo el 

deseo nostálgico del hogar: ¡Quiero volver a casa! El Padre, le esperaba: «Corriendo a su 

encuentro lo abrazó y le dio mil besos»; le ponen el mejor vestido (símbolo de 

incorruptibilidad, la transparencia, la belleza), el anillo en el dedo (símbolo de alianza, 

filiación divina recuperada, sentirse en casa), las sandalias (para ser sembrador de paz), comer 

el ternero cebado (imagen de la Eucaristía), concierto de música y baile (la alegría de la 

fiesta): «es justo tener un banquete, y regocijarnos, por cuanto este tu hermano había muerto, 

y ha resucitado; estaba perdido, y ha sido hallado». Por eso proclamamos con esas palabras 

que llegan hondo: «Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí». Son palabras universales, 



que expresan lo que siente el corazón: «Lávame más y más de mi iniquidad, y límpiame de 

mi pecado». Como indica San Juan: «Si dijéramos que no tenemos pecado, nosotros mismos 

nos engañamos y no hay verdad en nosotros». El Salmo 50 nos lleva a escuchar el deseo 

divino de acogernos: ―Limpiaré tu alma y será resplandeciente como la nieve‖, quedará un 

libro blanco como la conciencia para escribir nuestra historia de nuevo, un volver a nacer, 

volver a ser hijos y por tanto herederos (Rom 8,17). 

3. La libertad es algo mágico, y trágico. Ante nosotros está la vida y la muerte, el bien y 

el mal, podemos escoger. Un niño con un pajarillo atado puede hacerlo volar, o matarlo. 

Teniendo en el puño un pajarito, preguntó uno a otro: ¿está vivo o muerto? El otro pensó: si 

respondo que vivo, lo matará apretando el puño. Si digo muerto, me lo enseñará vivo. Y 

respondió: está como tú quieras que esté. Esa es la libertad, para que la tengamos morirá 

Jesús: no saca de la esclavitud del pecado y nos da la vida para que seamos libres (Cf. Forja, 

1002): ―mi yugo es suave, y mi carga ligera‖, dice el Señor (Mt 11, 30), ―que a mí me gusta 

traducir libremente así: mi yugo es la libertad, mi yugo es el amor, mi yugo es la unidad, mi 

yugo es la vida, mi yugo es la eficacia‖ (san Josemaría, Via crucis). En una ocasión, Vicente 

Rodríguez Casado hablaba de un chico, vicioso: ―¡pobre chico!‖ Exclamó. San Josemaría 

añadió: ―¿pobre chico?, ¡pobre Jesucristo!‖, Jesús hace suyas nuestras miserias, él sufre, por 

amor. Es bueno que agradezcamos al Señor su amor, su infinita bondad, pedir perdón por la 

falta de correspondencia, de aquí nace la conversión, examinar con sinceridad la propia vida, 

ir a las raíces de los pecados, la grandeza de la humildad, la alegría del arrepentimiento. Sin 

Dios, la vida es sin rumbo, sólo Dios es bueno y lo bueno viene de orientar todo según el 

amor que nos viene de Él. Es por Él que todo es bueno, dejar las compensaciones con las 

pasiones (envidia, avaricia, flojera…) pues sólo una respuesta radical da la auténtica alegría. 

Nos lleva a no transigir con el ambiente como Jesús no lo hizo, y así no tendremos miedo del 

ambiente paganizado pues lo llevaremos con nosotros, nuestro ambiente, sin creernos 

superiores, siendo del mundo (cf Jn 17, 15-16). Me hablaron de un enfermo, muy piadoso y 

con fe, al que atiende un sacerdote nuevo en el lugar, que cambió a partir de esos encuentros: 

―¿qué le habéis dado?‖, preguntaban al enfermo: ―está irreconocible, contento y mucho más 

piadoso‖. Es el encuentro el que nos mejora: encontrarnos a Jesús, a los demás, edificarnos 

con sus virtudes. No hay imposibles para evangelizar la sociedad, hay que manifestarse cada 

uno como es, dejar que a través de los cristianos se muestre Jesús como en un espejo, pero 

para ello hemos de ser ―expertos en humanidad‖ y ―muy de Dios‖, las dos cosas: amor a Dios 

y a los demás, porque quizá a veces no hemos sabido reflejar el rostro del Señor, y para ello 

hay que pagar lo que es justo, vivir con honradez las prácticas profesionales, ser ejemplares 

en la sobriedad de los gastos, es decir que nuestro modo de comportar refleje el de Jesús (cf. 

Camino 938). Es verdad que tenemos defectos, inclinados a lo malo (Forja 476), y el Señor 

nos dice que vigilemos, rezando (Mateo 26, 41), para no dejarnos llevar por las tres 

concupiscencias: la de la carne (el placer, la sensualidad), la avaricia (los ojos), la soberbia (el 

demonio). Satanás no descansa (cf. Jn 8, 44) y el pecado anida en el alma con un interés 

desmesurado por las cosas del mundo hasta olvidar a Dios y el fin por el que hemos sido 

creados. Jesús nos ayuda, ―su caída nos levanta, su muerte nos resucita‖ (J. Escrivá, Via 

Crucis). Como decía S. Pablo (1 Cor 12, 9-10) me complazco en mis enfermedades, pues 

cuando estoy enfermo, entonces soy más fuerte: entonces nos olvidamos en los brazos de 

Dios. 



No nos falta la ayuda del Espíritu Santo para una nueva conversión (cf Es Cristo que 

pasa 57). En la representación de Teatro de la Pasión del Señor, Judas está desesperado, y se 

oye a una niña que dice: ―mamá, ¿por qué no va a la Virgen?‖ Ella pensará Dios en 

escursarte, y nuestra Madre: «ut loquaris pro nobis bona». Refugium peccatorum, Madre mía 

del Pilar, antes morir que pecar. Ejemplo de Santa María, que en su sencillez dice: ―porque 

miró la bajeza de su esclava… me llamarán bienaventurada todas las generaciones‖ y era la 

criatura más perfecta, la reina del universo.  

 


